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SUMARIO

Dispuós de Traíftlgar.-ün»

didas de los ingleses, Sus enemigos afirmab

mitad de la flota.
I «Trepando por un mástil que se había cía'

- Mandamientos femenino
lella

del Océano, y á gran distancia divisé \
restos de buques flotantes aún; y c

TJn caballero llamado Mr, Simple, que viaja-
ba por la costa española poco después de ha-
berse librado el gran combate, pudo observar

a efectos en las aguí
lugar la lucha.

—dice,—el bote debió nací

cadáv<
las olas. Be proi

objeto de recoger los cuerpos que en
y, habiendo fijado BU atención en lo
hablo, hicieron una sedal a vari

tristes vicisitudes de las c

ÜHA PKItTKSSUiíA ES I I CABO
Gobierno inglés ha establecido en Dart-

r (Colonia del Cabo) una vaata peniten-

de la Gr B r e
inducidos lo¡

i reincidentes. Consiste

s ibai

da por una alta muralla. El lugar ae encuentra
en una depresión de la meseta del Desierto. En
la puerta de entrada hay una inscripción saca-
da del Infierno del Dante. La disciplina es muy

»E1 espectáculo tenía verdaderamente algo I por números. Se les ocupa en diversos oficios,
e triste y lúgubre; pero en Cádi¿ las conae- I según el de cada uno. Allí son enviados los
uencias eran también aparentes, aunque de que no han de volvor jamás al suelo patrio.

combate, varios hombres s
llevar á la orilla lo¡

telle a las iall«
y heridos, y

ciábansep
m¿s que

recidoa aún por la vista de la sangre y los pa-
decimientos humanos. Cuando por descuido de
los barqueros, 6 por efecto de la resaca, los
botos chocaban contra las piedras del muelle.

tras de compasión.
>En la entrada del muelle, la escena era

conmovedora. Se conduela á loa heridos á loa
hospitales bajo todas las formas de la miseria
humana, y la multitud «ataba, poseída de ho-

AVENTURAS DE I O S PRISIONEROS DE GUERRA

«A eso de las diez y media llegamos a la
pequeBa ciudad de Ch&rmea, donde esperába-

y la frente entre las manos, estaban sentadas

gajes, y lloraban amargamente. No sentí la
menor inclinación a seguir las camillas de los
heridos; pero supe que éstos llenaban todos los
hospitales de Cádiz, y que, no siendo suficien-
tes, habíanse utilizado los conventos y las igle-
sias p '

causa de la lluvia; pero nos engañamos. Al r
volver de una esquina, un agente de policía n<
llamó, y pidiónos los pasaportes, preguntanó
dónde íbamos. Como carecíamos de semejan!
documento, Barldimore trató de bromear ce

paso libre, y, no habiendo producido esto buen
resultado, aacó del bolsillo un testimonio reci-
bido de sus agentes de Londres, tratando de

bre contestó que jamás había viato ninguno por
el estilo. Mientras discutíamos con ¿1 llegó un
oficial, que, después de escuchar un momento,

veían
la at
bado

uea el Atlánt

se cadáveres,

el nombre de

ico estaba cu
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»—Muy poco,—respondimos,

taré, aunque tengo orden de hacerlo, ni tutu >La grau dificultad era ahoi

los durante la noche.
*Se nos condujo poco después á una habit

taron con bondad. A la mañana siguiente

á Verduo.»
ciudad so les pusieron grillos y li

ios hecho, y durante toda la noche estuvim

>A primera hora de la mañana siguiente tn-
a los agujeros practicados en la puerta de la
«alera, cubriéndolos con un poco de ceniza,

:>n la ayuda de un poco de bramante, muy
lerte, se pudo sujetar tan bien la chapa, que

toridades resolvieron despui

sólida, y no ae entraba en el

tabla sido posible echar la lia'

íeld
muas extremidades y en el centro por tres servirnos de un instrumento mas ifran

puertas muy macizas. abrir la puerta de la escalera; pero ¿c<
L i • • " ' ' - ' - '

a de las celda; ¡avada: n í a
a la cu
treinta peldaños* tenia el techo de piedra y
ventanas muy altas con gruesos barrotes de
hierro. AHÍ se hallaban ya cautivos unos vein-
te ingleses, y en otra prisión cercana contá-
banse, al menos, ciento setenta.

Es necesario detallar aquí sus padecímiea-
tos: al cabo de seis semanas sufrieron un
ataque de fiebre, se les trasladó de nuevo, pero
¿ una habitación mejor ventilada, y aquí co*

de tejido muy grueso de hilo, diciendo que 1
necesitaban para su ropa interior, pero que e.
realidad era para hacer cuerdas. También tre
taron de sobornar ¿ uno de sus guardianes
pero fue del todo inútil.

indad
o inglés que estaba preso bajo

«Preparado ya todo, Bolamente esperábamos
na noche tempestuosa para intentar la tuga.
»E1 8 de diciembre, tempestuoso» como nos™

tros deseábamos, fue el elegido para poner
or obra nuestro plan de fuga. Conseguimos

do el paso la prim ¡, y muy pronto lie-

hecho esto, oímos la conversación de dos sol-
dados que se acercaban; mas, por fortuna, de-
tuviéronse de pronto y permanecieron diez mi-
nutos en el sitio á que habían llegado, diez nii-

'tos de espaldas, nos de%
o por la cuerda, y pudi-

eria preciso hacerlo >s laceradas. La altura del i

después de hacer todo
i i ó h lt

stros preparativos,
l j d linsiguióse hacer saltar el cerrojo de la puet

ta, y con ayuda de los cuchillos nos esforzu-
irtar la madera á que se adhería

lo más difícil: lo demás era fácil,
s la suerte de que no se hubiese

á é d

% para

sujetar aquélla. Como la madera era de roble
tan duro que se resistía tenazmente* sujetamos
tina cuerda en la cerradura, y mientras que
algunos de nosotros hacían mucho ruido, a fin
de que los centinelas no oyesen que se forzaba

levantado el puente á través del foso, y basta-
ba cruzarle para llegar á la ciudad.

os hallábamos en el estado
íaginarse pueda, y nuestro
ides dificultades: por todas
ian enemigos; molestábanos

viento huracanado, y teníamos las
,ngrentadas.
hubimos salido de la ciudad, oyóse

naje ofreci:

nues-

algu-
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9 pasar el día mas infernal qu<

cuntaron ddiide f Damos- Ofrecí mosles qumce
duros para conducirnos á ]a otra orilla, ú.

do tai-de; y como llegasen tres agentes de po-
lio g^ mientras Discutí finios, nos condujeron al
pueblo inmediato.

arga, después de
zar la libertad.

sidad, y después n
trasburgo. Nos dirii
rosofli sabiendo que

indicó el camino de Es-
mos bacía el Hhm presu.
i conse&ruEamos ganar la

de mis compañeros se dej

tía andar; fue preciso esperi

• Después de obse

que nuestra

alcance de Napoleón nos infundía

El frío, sin embargo i era riguroso, pero & ii

de la causa instruida contra el agente de poli*
cía» a quien se acusaos de habernos facilitado
la fuga, áe nos obligó i. permanecer diez y
sieto días en acuella ciudad, y después se nos
condujo a lit prisión con esposas y grillos.

el calor en el c
a y húmedo;

mente, a poco llegamos á la inmediación de
una granja, donde dos hombres batían la paja,
y, habiéndonos permitido echarnos sobre un

cayo buque había naufragado en la costa, y á
quien se habló de nosotros, el gobernador de la
fortaleza consintió en que se nos trasladase ¿

ntes de que oscureciera, salimos del Para llegar á ella, era necesario abrir dos

<ta ha-'mino, divisé un jinete, cuyo encuentro no (
posible evitar. Yo creí que era un agente I bitación fueron í rrados diez de lo;

Aduana. Le ofrecí dinero pan
á cruzar el Rhin, y nos exigí

Muy pronto comenzamos a pensar sobre los

ente, cerca del cual velase una casita, de la
e salieron veinte ó treinta hombres arma-

de nuestra prisión ,y, resueltos i intentarlo, lo

j el muro exterior. Hecho esto, y después de
haber reunido poco á poco una regular canti-

de aquel hombre; y c

p , g
ros. Oíamos detrás los gritos de nue
seguidores, y temf que nos alcanz

g ,
l foso y descolgarnos por el muro, no
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abandonHrls para no exponernos los dem&í
ser cogidos.

»Cuando dispararon el cañónazo del fuerte, en llovió mucho; mus, por fortuna, pudi

ite, y también nos propor-

ya estábamos & unas cinco milla?
de aquél, y poco después pudim

le. Desde allí vim
r un Vosgoa, los cu

Rhin. El guía
gente, queT sin duda, buscaba a los fugitivo^ compadecidos de nosotros, nos proporcionaron

o tardamos fin divise
se acordó salir de allí, y para que secáramos nuestras ropaa. Cuandt
' un pueblo; pero, pasan* «atuvimos algo repuestos de nuestro cansan

hasta el lindero de otro bosque. Rhin. A las nueve déla noche llegamos a 1»
Comenzaba á llover pesadamente, y, no oono- casa de nuestro guía, desde donde ae divisaba.
ciei

9 i, él.
íEn la tarde del dfa siguiente, resolvimos ! Toda la gente dormía ya, sin duda, pues reí-

buscar alguna caá a solitaria, cjue no son raras naba un silencio profundo, y, graciaa a eBto^
en aquel país, y, ftforfcun adámente, en contra* llegamos sin obstáculo nasta la carretera.

"" " ' ' ' a habiamos enriado i

' ' ' ' ' nigién-
distancia. Acercándonos á ella r6i

sospechó que éramoa loa fugados de la forta-

mto des-dijo que no nos delataría. U E
pues nos dio abundante pan y v , lo l pa-

después ; hallábamos en ana ¡aleta,
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EN ED ¡ÍPBUGTEN
Hallábame en un verde prado alpino, miran-

¡lindóse con el estruendo que producen al cho-
car contra los gigantescos pinos; mientras que*
nás arriba, á medio camino de loe Alpes, y se-
nejante á un ejército de insectos, se hall ai

de s

i lejos •

ibaña.
—Ese hombre,—me dijo,—faé uno de loa

gufas que condujeron a Macdonald y a s a ejér-
cito por el Splagen.

Al oir esto, fijé toda mi atención con el ma-
yor interés en aquel individuo, y, acercándome

jesperada.
Q un desfilade-

r o de ando al viajero a gran altura y por todos
lados, difícil será concebir una escena como la

Enormes roca^, semejantes á un sólido muro
qQe se elevara perpendicular hacia el cielo' al-

icia retumba el true-
;ranqu¡los glaciares;

todo
n jo' inticíni o lo

j excursiones por los Alpes, mas ni
na como aquélla. Ese Alacdonald era un ho
terrihle¡ hubíérase dicho que trataba de lu
contra los mismos Alpes, y creía que le
dado combatir á las tempestades de nieve
a un ejército.

por las avalanchas; todo esto se combina pata

más terribles de la Naturaleza. Agregúese é
esto que el viajero se juzga tan pequeño antí

tan^nca'az1 * tan^nú^il^n^medio de l ^ m a '
jestuosas exhibiciones del poder de Dios, que

El a
snters de algunos incidentes

r vida y animación alaisladi
conjunto.

Pura dar nna idea de la marcha de Macdo-
nald por el Splugen, mucho mas grandiosa
que el famoso paso de Bonaparte por el Monte
San Bernardo, imagínese un temible desfilade-
ro que conducía á la altura de G,500 pies, y

Hay ahora
Splugen, abi<
montaña; peí

herradura que atrave
Cardinal.

Napoleón ordenó a

amíno de carretera en el
lo largo del corazón de la-
existia cuando Macdonald

íald franqui

por el cual Maodouald
15000 h b

formase el ala izquierda de SU ejér
lia, y, por lo tanto, dispuso que

e la

los precipicios suspendidos sobre aqu
te turbulento, el paso está abierto e
sólida, qu fl l d d l

>bre el desñladero, que se hunde aquí á 300

el a'bismo por todos lados. Este pa
a y otra vez por el desfiladero, y co
i á lt b él

poleón los insuperables obstáculos que se pre-
sentaban . Bonaparte, después de escucharle en
silencio, replicó, con su acostumbrada indife-
rencia respecto A los padecimientos ó la muer-
te de los demás:

un ejército puede pasar siempre, en toda esta-
ción, allí donde dos hombres puedan sentar los

y p
a á tanta altu , q p

se oye el mugido del borrascoso torrente que
hay abajo, y, por último, se dirige a la monta-
fia pelada, corriéndose hasta la cumbre. Este es
el antiguo camino durante el verano.

Imaginóse ahora esta misma garganta ba-
rrida por huracanes de nieve, y el espantoso
ruido de las avalanchas que se precipitan, mez-

Macdonald, por supuesto, no podía hi

preparativos nn lo p p
p aquella desesperada p

Era el 2C de noviembre, y las frecuentes-
tempestades habían cubierto los Alpes del
todo, incluso los pasos y veredas, que muy
pronto quedaron ocultos bajo una capa de blan-
da nieve. El ejército estaba en el íthimthal su-
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perior, ó Valle del Rhin, á la, entrada del te-
-rible desfiladero de Vía Mala, que es donde
comienza, el paso del S pin gen. Los cañones se
largaron en carretas tiradas por bueyes, y las

i mulos, mientras que cada sol-

irtuchos y vive™

, y cía' í l u

paquetes dt
días.

Los gulas iban
pértigas negras p
paso; mientras que detrás iban los trabajado-
rea desalojando la nieve, seguidos de los dra-
gones montadas en los caballos más fuertes del
ejército, á fin de marcar mejor la senda.

El 26 de noviembre, la primera compañía

paso que hay hasta Isola es de unas quiñi
millas de longitud, y la vangnardia habia n

la mitad de este camino, llegando hasta cerca
del Hospicio que hay en la cumbre, cuando de

mugido sordo j com.o la voz del mar ante la
tempestad.

Los gulas comptendieron demasiado bien lo
que aquello significaba y miráronse con iu-

sus órdenes, no habia medio de abastecer 4 su
ejército de víveres en aquellas soledades alpi-
nas, y, sin embargo, debía seguir adelante.

los bueyes más fuertes que se encontraran fue-
ran delante con los mejoren gulas. Detris de
ellos fueron cuarenta campesinos batiendo la
nieve, y & éstos siguieron dos compañías de
zapadores para apisonar bien la nieve, y tras
ellos marchó el resto de la compañía de drago—
nes, parte de la cual habla sido arrastrada por
la avalancha trea dias antes. Se les señaló el
puesto de más peligro, accediendo á sus pro-

Apenas había comenzado la peligrosa em-

baló desde el precipicio, y, agitándose convul-
sivamente, fue á. caer, saltando de roca en

ola mugir abajo. Los otros avanzaron poco k

apenas se les veían más que las astas, mien-

ta el pecho.
Ni el tambor ni la corneta despertaron los

ecos entre aquellos salvajeH picos. Las pala-
lella

da columna siguió avanzando 6n medio de un
silencio sepulcral, comparable tan sólo con el
de la tumba.

A intervalos, no obstante, oíase el grito del

mentó, y, de repente, el impetuoso viento de
los Alpes arrastró una nube de nieve sobre la

denado á través del desfiladero más abajo. En
un instante todo fue confusión, ceguedad é in-
CBrtidumbre; h&Bta el cielo dejó de verse, y la
oolumna se detuvo, escuchando el estrépito
producido por la tempestad, que azotaba las
copas de los pinos con irresistible fuerza, pro-
duciendo

los soldados experimentaban una impresión de

esbaló

[eim

—¡La avalancha! ¡La avalancha!—gritaron

por la montaña una espantosa forma blanca,

momento después de haberse apeado el dragón
que le montaba, y, suspendido en el aire da-
bles gritos de agonía que los caballos heridos
dejan oir algunas veces en el campo de bata-
lla. El rugido del león cuando cae sob

rados
elfo"',»

habla más abajo, y arrastró c
dragones con sus caballos. Un

.8 de un cuadrúpedo y de su jinete, i
del ejército, se deberían dividir los v>ae
tres partes: primeramente, los desfiladei

l a : a infor
La cabeza de

sin daño alguno; pero la otra parte, paralizada
por la repentina aparición que cruzaba su pa-
so con tan vertiginosa rapidez, arrastrando a

de Splugen.
La tempestad rugió en medio de los Alpes

por espacio de tres dias, llenando el cielo de
nieve y arrojando avalanchas sobre el paso,
hasta qae se llenó de tal modo que los guias
declararon que se necesitarían, al menos, dos

Pero Macdonald no podía disponer de tanto
tiempo. Independientemente de la urgencia de

MANDAMIENTOS FEMENINOS
—El primero amar sin segunda intención al

que haya de ser su marido.

r más trajes de lot

—El quinto, no matar á sofoca
árido con exigencias bastardas.

> y 4 I . .
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—El sexto, no ser jamás coqueta.
—El séptimo, tener muy buena le
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